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Edición de Madrid,

Ha comenzado anteanoche en el 
Congreso la  discusión de los presu­
puestos generalfs del Estado, ó mejor 
dicho, la  di«cus¡ou sobre los proyectos 
y  situación de la Hacienda eu toda su 
totalidad.

Basta liacer esta indicación para 
compren ier que la Cámara popular 
se ocupa ahora en el asunto más vi­
tal, más importante y  de mayor tras­
cendencia que puede ser objeto de sus 
delihsraciouos, lo cual no quita para 
que un perió lico diga lo siguiente:

• S igne el iu terés parlam en taria  concen­
trado en la alta Cántara, en donde iioy se 
v o ta rá  acaso la proposición del S r. Mon­
tejo.»

El colega á que aludimos es m inis­
terial y  de los inás ilustrados que se 
publican en la córte, y coíno á pesar 
de esta última cualidad solo halla in­
terés en los debates del Senado, creía­
mos nosotros qne seguram ente ig n o ­
raría las cuestiones sometidas hoy á la  
deliberación del otro Cuerpo.

Anoche, después de haber leido el 
suelto del periódico ministerial, fu i­
mos al Congreso, y bien pronto nos 
coDveíimos deque era una triste ver­
dad lo que el colega decia. Debatían 
sobre Hacienda el señor Ministro del 
ramo, el Sr. Pí y Margall y  el Sr. Sa- 
laverría, y en los escaños de la Cáma­
ra sólo habia escasisimo número de 
diputados.—Efectivamente: el interés 
parlamentario se halla concentrado en 
el Senado. El Senado discute asuntos 
po/iíjcos; tiene pendiente uaa proposi­
ción politiea delSr. Montejo, que aspi­
ra á entrar en el Ministerio, y que en­
trará sin duda alguna llevado ó reco­
mendado por su proposición; en el 
Congreso sólo se habla por las noclies 
de Hacienda, ¿qué duda cabe, pues, 
acerca de la impprtancia parlamenta­
ria y  del interés que respectivamente 
ofrecen los debates de ambas Cáma­
ras?

¿A quién se le ocurre pensar que la  
suerte de los contribuyentes y  la si­
tuación del Tesoro merecen la  pena de 
que nadie se fije en ellas? Cuando el 
ministro de Hacienda entra en este de­
bate, después de tanto como se ha di­
cho sobre la inminente quiebra qne 
nos amenaza, parece que todos los d i­
putados debian estar en sus respecti­
vos asientos. Cuando tercian en él ora­
dores tan distinguidos como los seño­
res Pí y  Margall y  Salaverría, algo  
hay' que oir y algo se puede aprender, 
que al fin y  al cabo el Sr. Pí es el hum 
bre que en materias de Hacienda tie­
ne nás autoridad entre todos los repu­
blicanos, y  el Sr. Salaverría, que ad­
ministró cinco años seguidos la fortu­
na pública, no carecerá de esperiencia 
ni dejará de comprender cómo pueden 
remediarse ó aminorarse los males que 
todos deploramos. Sin embargo, iad is- 
cusion de anoche, importantísima por 
su índole, por las personas que en ella 
tomaban parte y  por la altura en que 
estas personas la colocaron, nos pro­
dujo á nosotros una m uy dolorosa im­
presión. Escasamente habría en el Sa­
lón de Sesiones una octava parte de los 
diputados admitidos hasta ahora, y  
este vacío, esta falta, este olvido g ra ­
vísimo, el más grave y  el más funesto 
que pueden padecer los representan­
tes del país, no es de hoy, por desgra­
cia, tiene muchos y  m uy censurables 
precedentes, y  de él procede, sin duda, 
la  ruina de la Hacienda y  el estado po­
bre en que se hallan los pueblos.

Nosotros preguntamos á los repre­

sentantes del país una cosa bien sen­
cilla; Ninguno de ellos ignora que el 
Tesoro se lialla en quiebra; ninguuo  
desconoce la situación de todas las cla­
ses productoras en sus respectivas pro­
vincias; para ninguno es un misterio 
que los presupuestos de 1872-73 arro­
jarán un déficit enorme, ¿han e.vamina- 
do, Ies preguntamos con sinceridad, la 
e.vtructura y  la trascendencia de los 
planes del Sr. Camacho? Pues sinó les 
han examinado, ¿cómo han de com ­
prenderles más que presenciando su 
discusión? Y sinó han hecho aquello, 
ni tienen por conveniente hacer esto ­
tro ¿con qué conciencia y  con qué con­
vencimiento van á votar?

Así nos explicamos que las reclama­
ciones de la  prensa, y  las enmiendas de 
algunos diputados, quedan desatendi­
das. .Ysi nos explicamos qne el Sr. E l- 
diiayen y sus compañeros de Gabine­
te hayan aceptado los planes del señor 
Camacho, solire los cuales ya digím os 
oportunamente nosotros lo que decir 
debíamos; así nos explicamos que la 
Hacienda piiblica vaya de mal eupeor; 
asi nos explicamos la  m in a  del contri­
buyente; asi nos explicamos que se 
acepten inipue.stos absurdos y  onero­
sísimos, y que se presupuesten in gre­
sos que al concluir el ejercicio dejan 
un gran vacio; así nos explicamos que 
los gastos públicos no sufran más qne 
variaciones de nombre, huyéndose de 

I las ecoiiomias positivas; y  así nos ex ­
plicamos, eu fin, la absoluta carencia 
de un sistema rentístico, sério, fijo, 
ajustado á los buenos principios y  á 

! las necesidades del país, sistema que 
tendríamos si los presupuestos g e n e ­
rales del Estado fuesen la obra de la  
Cámara, el concurso de todas las in te­
ligencias, el consejo de todos los liom- 
bres prácticos, y no el expediente for­
mado en ocho dias por el Ministro, 
que apenas tiene tiempo para leer lo 
que rubrica, y  que en materia de pre­
supuestos sale del paso con unos cuan­
tos cálcxilos y  con la  correspondiente 
autorización para cobrar los im pues­
tos.

¿Cómo había de ócnrrir lo que ano­
che se revelabá en la  Cámara, si los 
diputados hicieran algo más que d e ­
cir si ó nó al votarse las leyes?

¿Y sómo, si por desgracia ocurrían 
asas cosas, habían de quedar impunes?

Nosotros oiraos desde la tribuna afir­
mar un hecho, entre otros mil, que nos 
parecía exageración ó descuido ora­
torio del diputado que hablaba. Ha­
blaba el Sr. Salaverría, j  analizando 
los desaciertos cometidos en estos ú lti­
mos años, formando, -ongran habili­
dad y  con mucha dulzufa, el proceso 
de la  revolución, ómejor dicho, el pro­
ceso del Sr. F iguerolü.se referia á ope­
raciones decrediío—¡(ip, fgiiomiina,debió 
decir!—hechas á treint < y seis por cien­
to de interési dando además una gran  
crr.z al prestamista.

¿Saben nuestros diimtados los miles 
de millones que se han malrotado en 
cuatro años? ¿Saben cómo va á quedar 
la  Hacienda y  el pais después de apro­
barse los planes del Sr. Camacho? Pues 
á eso vienen á las Cú.-tes, á eso venían 
antiguam ente los próceres, y  se vol­
vían á süs casas sin conceder al Rey 
los recursos que pedia, enando la peti­
ción no les «agradaba. Nosotros les em­
plazamos para dentro de un año; pres­
cindimos ahora de que el déficit no se  
enjugará; prescindimos de que no se 
renunciará al sistema de emisiones; 
prescindimos de que los empréstitos

onerosos continuarán de mes ep mes, 
de quincena en qiiinceua. de semana 
en semana; prescitidiinos también de 
las operaciones ó giros de. Tesorería, 
qne seguirán Imciéndo.se, como hasta 
aquí, con grandísimos perjuicios para 
el Tesoro, y  dentro de un año veránTo 
que k  riqueza pública tiene que agra­
decer á los planes del Sr. Camacho.

Miéntras tanto, discútense graves 
cuestiones de Hacienda en el Congre­
so, y la inmensa mayoría de los dipn- 
tado.s brilla por su ausencia, y  los pe­
riódicos dicen que el interés parlamen­
tario está concentrado eu k  alta Cá­
mara.— !ís decir, que parecemos este- 
niiados, asfixiados porla política, y  lle­
vamos la impenitencia liasta el punto 
de mofarnos del país en la hora de la 
muerte.

Un dia y  otro venimos clamando á 
fin d i qus el Gehierno sea más explí­
cito en cuanto á los sucesos carlistas, y  
no oculte la verdad, de los mismos, y  
aunque no tenemos la satisfacción de 
haber sido atendidos, sin embargo, v e ­
mos con gusto que alguno.» de n u es­
tros colegas se dirigen -d Gobierno en 
el mismo sentido, tom.a do esta cues 
tion con formal empeño, y  confiamos 
en que quizá por este modlo consiga­
mos mrestro propósito, ya que, como 
liemos dicho, es el Gobierno el que 
mayor interés tiene en decirla-verdad, 
pues como observa muy bien El Tiem­
po, el silencio de aquel dá lugar á qne 
«circulen ciertos rumores, á favor de 
los cuales suben dépnnto las esperan­
zas de los que favorecen tan perdida 
causa .»

Nada ménos que cinco columnas da 
bastante fuerza persiguen sin descanso 
y  con la  mayor actividad, á las parti­
das de Carasa y  Aguirre.

Va picando en historia el pa.seo m i- 
itar, pues no otra cosa puede llam ar­

se, qne se está verificando en las Pro­
vincias, tanto de parte de los carlistas 
que son los perseguidos como de las 
tropas del Gobierno, que son los perse­
guidores.

Verdaderamontc no se comprende 
bien que después de pacificado el terri­
torio vasco-navarro, tanto den que ha­
cer dos partidas ias’gni/icanfes, pues 
así se las ha calificado oficialmente, 
cuando es de suponer qne las cinco 
qolumnas que van en su persecución 
lleven diez veces más fuerza que la 
que reúnan en junto las dos citadas 
partida».

¿Pues qué tan difícil es una combi­
nación, no ya estratégica, porque no 
la consideramos necesaria, sinó una de 
esas combinaciones ordinarias, de or 
denanza, por decirlo así, que están al 
alcance de un sargento, y por cuyo 
medio podria acabarse fácilmente con 
esas fuerzas carlistas que así entretie­
nen dias y  más diss á cinco columnas, 
nada ménos, encargadas debatirlas?

No se comprende bien que esto suce­
da, volvemos A repetir. Y si en el ter­
reno de las suposiciones entramos, lo 
cual DO es muy aventurado porque los 
hechos nos dan casi !a seguridad de no 
equivocarnos, tendremos que conve­
nir, ó en que las ]>artidas Carasa y  

1 Aguirre son más numerosas da lo que 
> se nos quiere iiacer creer, y  cuentan 
: con medios para s /steuerse de la m a­

nera incomprensible, qus estamos pre­
senciando, ó que no siempre son las 
perseguidas, yde consiguiente, en igu a l­

dad de circunstancias, fuerzas y  me­
dios , uos explicamos perfectamtute 
todo lo que está pasando.

P«:ro aún hay más; da las columnas 
qne sa formaron por disposición del 
duque de la Torre apañas tomó el 
mando en jefe d élas fuerzas del Nor­
te, las hay, como la de Primo de R ive­
ra y  la de Csrnti, que no han dispara­
do un solo tiro, y las otras, cuando 
más, han cambíalo algunos con las 
avm zadis  ó con la retaguardia del ene­
m igo.

Y todo esto ha sucedido después (je 
mes J  medio de campaña, y on uu país 
donde existían, segan declaraciones 
ofieÍRles, más de ló.OOO hombres en 
completa insurrección.

Que va picando en liistoria, hemos 
dicho, lo qne sucede can La sub leva­
ción carlista y  no nos cansaremos de. 
repetirlo, porqué nunca uos cuesta 
trah.ajj decir la verdad.

Y’ aquí viene otra vez, y déla  m ane­
ra más natural posib’e, ese eterno y ya  
tantas veces manoseado sistema de s i­
lencio que el Gobierno guarda acerca 
de todos estos sucesos, perjudicándose 
y peijtidicando al país notablemente, 
porque es el medio más eficaz de sos­
tener la  aharma y la  iuquietiid en los 
ánimos, así como el de alentar espe­
ranzas que, realmente no tengan, 
quizá, ninguna razón de ser.

El Gobierno no debe ser reservado 
en a,suuto.s que de un momento á otro 
se evidencian por si mismos anta la 
consideración de todo el mundo; el 
Gobierno debe decir la verdad al país, 
para que haciéndose éste cargo de las 
cii cunstaucias, le preste su apoyo si lo 
necesita, ó en caso contrario, para que 
vivamos tranquilos y coufiados en el 
pres igio, en la fuerza y en e! poder, 
de los encargados de velar por nuestra 
seguridad y por nuestros intereses.

Otra vez vuelve á hablarse, y  a lg u ­
nos de nuestros colegas se hacen éco 
de esos rumores, referentes á la proba­
ble entrada de Cabrera eu España, por 
haberse decidido á tomar la dirección 
general de la causa carlista.

Con este motivo se hallan m uy eu- 
valentonados y  llenos de esperanza los 
partidarios del duque de Madrid, pero 
¡oh dolor! el general Cabrera, jo lie ­
mos dicho uno de estos últimos dias, 
lio puede montar á caballo.

Dícese que-ha sido hecha prisionera 
más allá de Miranda, la partida de 25 
guardias civiles que regresaba al ejér­
cito del Norte, después de haber acom - 
pañado liasta Madrid al duque de la  
Torre.

Las cigarreras de Madrid, que se 
sublevaron anteayer en los términos y  
con las circunstaacias agravantes que 
ya conocen nuestros lectores, armaron 
ayer Otro motin, sin duda para de­
mostrar á  las autoridades la eficacia 
de sus arengas.

Como á nosotros nos parecen estos 
Irechos muy graves y como ayer m is­
mo presentíamos las consecuencias 
que necesariamente habia de producir 
la impunidad de semejantes atentados, 
no queremos que se nos tenga por 
apasionado.» e u e la s u n t i .  y referire­
mos el segundo motin tal cual le refie­
ren otros colegas. La Nación dice lo 
siguiente:

«Ayer se ha reproducido el motin de la.s 
operario.» de la Fábrica de Tabacos.

»Más d ispuestas qua an teayer á la  re.si-.- 
teneia , la  intervención de la au toridad no 
ha bastado á contenerlas.

»R1 .Tefe de órden pública Sr. Vaieucia . 
lia sido lierido, y  dos agentes m altra tados 
bárbaram ente por las am otinadas.

»Han acudido fuerzas al lu g a r de la 
oenrrcncia, y á  la  hora de U s cinco de la 
ta rde  se  ha  dado ó.-den p ira  que se pongan 
sobre las arm as algunos batallones de la 
Milicia nacional.»

El Imparcial se expresa asi:
« A jer m añana se reprodujo !a in su rrec­

ción de las operarios de la  Fábrica Nacio­
nal de tabacos, tom ando m ayores jiropor- 
ciongs que e lú ia  anterior.

»A las nueve y  m edia de la m añana se 
estacionaron a lgunas en la p u e rta  no per­
m itiendo la  en trada  á las dem ás, fundán­
dose para  esto, seg u a  de público se decia, 
en qúe las seguridades dadas anteayer por 
el aduim iatrador do la fábrica y por el se­
ñor gobern.a.1or civil, no eraa-bastan te  sa ­
tis fae to riis .

»A.Iguna.3 exigían que el S r. B aro , a d ­
m in is trador de la Fábrica, les en tregara  
las llaves de los alm acenes eon objeto de 
eutom rse pnr sí laísm íig de que no ex istía  

•ninguna de hís m áquinas que ellas creían 
pudiara  fem ip lazarlas.

»R: Sr. IJ iro; asi como el d irector gene­
ra! de R entas e.stancadas, S r. Rubio, que 
llegó p.jcos momento.» despuss, tra ta ro n  
de hacer desistir de su  em peño á  las am o- 
tin a  las, ofreciéndoles qua'uo iba á li leerse 
uso de m áquina a lguna y rogándoles al 
propio tiem p .0 que volviesen nuevam ente 

I a sus labores.
I »La insiirreceion se  hizo general, y  yo 
■ no era siillciente á  contener á Las operarías 
'■ ui In p(irsinsioac.iriñnsa de Iqs em pleados,
! ni las am onestaciones del jefe de órden p ú - 
i blicü Sr. Vaieuoia, que recibió una ped'-a- 
; da al estar c inveaciéndolas de que el único 
! medio que h-ibia para  que el Gobierno tu -  
I viera en cuen ta  su  queja, ec& el de que lo 

pidieran pacificam ente y  no por medio de 
imposiciones.

»Pocos instante.» después, y cuando p a ­
recía calm ada la agitación que reiaaba e n ­
tre  las sublevadas, éstas com enzaroa á 
derribar tabiques y  á destrozar las m ilq tií- 
nas que encontraban á au paso,dentro del 
ed iüno .

»Por l'i ta rde  se personaron en ésto el 
gobernador civil Sr. A lb .ire la , el alcalde 
popular, el juez ds p rim era instancia de 
guard ia , el secretarlo  del Gobierno civil y 
los inspectores especiales Sres. M aestre v 
Cortés.

»El Sr. A ibareda d irigió a lgunas frases á 
las operaría» que no fueron a ten d id as, y 
dictó varias disposiciones que fueron se ­
cundadas inm ediatam ente por los depen­
dientes de su  aiitori lad, logrando con ellos 
q uedara  sofocado c-1 m otin.»

Las cigarreras de Madrid volverán á 
trabajaren la fábrica del Estado, y  
siempre qne se las ocurra poner en un 
conflicto; á la autoridad , se saldrán 
con la  suya.

Igual derecho de iusurrecciou tie ­
nen los aguadores, perjudicados por el 
c.anal de Lozoya.

Igual derecho tienen b s  cocheros de 
plaza, que trah ijarian y ganarían más 
si no hubiera coches de lujo.

Igual derecli) tienen los arrieros 
m aragatosy los carro-materos, perju­
dicados por lo» ferro-carriles.

Y todos ios individuos de la sociedad 
tienen qne echar en cara algo al pro­
greso constante d'd mundo, en virtud 
del cual y como una prueba de los 
adelantos de k  época, se concede sin 
duda á Las cigarreras la facultad de 
sublevarse.

El general Zalia!a ha declarado en 
el Senado que él puso su firma en reí 
Convenio de Vergara, antes qua el g e ­
neral Espartero.Ayuntamiento de Madrid



KL POPULAR

So ha publicado el número 7.“, se­
gunda época de El Eco Agricola, que 
contiene el siguiente sumario: 

Siniestros agrícolas.— Indole espe­
cial de la» práticas agrícolas.—La pa­
tata: su enfermedad, medios de curar­
la, sus aplicaciones camo alimento, 
usos industriales. — De los animales 
dañinos y medios de destruirlos.—Fa­
bricación de los quesos.—Elección y  
empleo práctico de los instrumentos y  
máquinas agrícolas.—Estudio gen e­
ral y caractéres distintivos de las tier ­
ras vegetales.—Economía rural: abre­
vaderos, heras.—Revista comercial y  
agricola.

♦

El Gobierno ha dispuesto el envío de 
algunas fuerzas del ejército á Catalu­
ña. También se formau columnas que 
recorrerán las provincias de Andalu­
cía, especiabnente las de Córdoba y 
Sevilla.

Tenemos datos suficientes pare ase­
gurar que el arreglo de gobernadores 
acordado ya eu Consejo, ha fracasado, 
pues parece no satisfacía coiupleta- 
mente las exigencias de uno de los 
elementos políticos que constituyen el 
Gabinete.

La cuestión promete ser bástente la­
boriosa.

El Sr. Cancio Villamil propone en  la  
enmienda que ha presentado al dictá- 
meii sobre arreglo de laDeuda, la em i­
sión de 2.200 millones de reales en t í­
tulos de á 2.000 reales con interés de 8 
por 100 y 5 por 100 de amortización, 
con objeto de que el Tesoro pueda sal­
dar el completo de sus descubiertos 
por medio de esta operación.

Anoche, según se asegura, conti­
nuaron las precauciones militares, ha­
biéndose formado retenes en la forma 
siguiente: en los cuerpos de infantería 
por una compañía, en los de caballe­
ría un escuadrón y  en artillería una 
batería con un jefe y  todos los oficiales 
de semana.

El Norte publica los dos siguientes 
sueltos:

«Se dice que M artes encuen tra  ta les 
dificultades opuestas por su s correligio­
narios i  su  cand ida tu ra , que va creyendo 
que fué u n  golpe en vago lo del señor 
Zorrilla.

— Se habla de g raves d isgustos entne 
a lg ú n  alto  é im portan te  personaje radical, 
que, adem ás de encontrar el vacio alrede­
dor de su s am igos, parece que pudieran  
dar lu g a r á a lg ú n  accidente inesperado.»

dolé u n  nu trido  fuego, que continuó des­
pués en toda  la  la rg a  estension del pueblo 
de Luyando, desde la s  casas, siendo con­
tes tado  por los carabineros.

El núm ero d« los facciosps se calcu la  en 
unos 1,300 hom bres, y  emboscados a l otro 
lado del rio  con in ten to  sin duda de cortar 
la  re tira d a  después de hacer descarrilar el 
tren , se ha llaban  unos 150 ginetes con boi­
nas y  capas blancas.

Los carabineros tuvieron un  herido leve, 
tre s  contusos y dos desaparecidos. De los 
ca rlistas viéronse caer dos de su s caballos, 
tam bién  á  un  c u ra y  recojer algunos m u e r­
tos ó heridos.

L lam aron la atención dos cu ras por la  
fu ria  con que haeian  fuego; cerca de uno 
de eUos se  dice hab ia  dos m ujeres.

E u  el tren  iban adem ás de los obreros el 
jefe de explotación Sr. A nne, el ingeniero 
de la  línea Sr. A sua, su  ayudante el seño r 
I tu rrin o  y el com isario del gobierno señor 
A lcalde, el cual estuvo coa las guerrillas. 
A todos hem os oido hacer g randes elogios 
de la  serenidad y  arrojo de los carabine­
ro s .

N ingún  aviso tuvo el tren  de la  p rox im i­
dad de loa facciosos en los puntos doade se 
detuvo, á  pesar de que eu algunos de ellos, 
según  se asegura , hablan pedido raciones 
la  noche an terior y  á  no ser por la  acción 
d igna de u n  prem io especial del bravo m o­
zo, de quien an tes hem os hablado, hubie­
ran  perecido todos en la em boscada. No 
creem os oportuno revelar su  nombre^ d ire­
m os sólo que viendo que no se eon ip ren - 
d ian las señas que hizo desde la  carre tera , 
corrió, se arrojó decidido al rio y  se colo­
có delante del tren , consiguiendo se d e tu ­
viese afortunadam ente  á  tiem po.

Confiamos en que la  prensa y  el Gobier­
no no olvidarán este hecho.

A l reg resar el tren , los carabineros t r a ­
jeron  presos al alcalde in terino  deL lod io  y 
al alcalde de M iravalles.

Los facciosos habian incendiado el puen ­
te  de L uyando, pero no destruyendo el 
fuego, com enzaron á cortarlo.»

Todavía no se ha resuelto nada de­
finitivo en la cuestión referente al mi­
nisterio de Ultramar, cuya cartera re­
chaza el Sr. Ayala. Créese que esta 
cartera no se proveerá hasta pasado 
algún tiempo, y que la desempeñará 
interinamente cualquier otro Ministro, 
acaso el Sr. Topete. De este modo se 
aplazarán las dificultades con que eu 
este cuestión personal tropieza el du­
que de la Torre,

Creemos que nuestros lectores verán 
con gusto los siguientes detalles del 
eucuentro que tubieron 70 carabine­
ros, qus salieron de Bilbao el dia 5, eu  
un tren, con los carlistas que se halla­
ban en Luyando:

«Como estos ú ltim os d ias salió ayer 5 
u n  tra n  á p rim era  hora  de la  m añana , pa­
ra  con tinuar la  reparación de la  via. D es­
pués de rebasar el pueblo de L uyando vie­
ron los que en la  m áquina iban á un h o m ­
bre sobre la  vía que con señas y voces les 
advertía  que parase el tren . A sí se hizo y 
súpose entonces que loa eariistas se h a ­
llaban allí; en electo, pocos m etros m ás 
adelante, en una cu rba , hablan  levantado 
un  ra ils  y coronaban los dos lados de la  
trinchera , las avanzadas facciosas. Seten ta  
carabineros que en el tre n  iban p ara  p ro ­
te g e r  los trabajos, al m ando del com an­
dante  g raduado  cap itán  uel cuerpo D. De­
m etrio  Solis, sa ltaron  á tie rra  y acom etie­
ron á los facciosos sin rep arar en el núm e­
ro , desalojándolos de su s prim eras posi- 
cioues, m ás después de u.i ra to  de fuego, 
entrando en linea m uy  superiores f<ierza.s 
carlistas replegaron aquellos valientes á 
los coches y al observar este  m ovim iento 
precip itáronse los enem igos sobre el tren , 
cuando éste  se  ponia en m archa , hacién-

carlista , con ánim o, al parecer, de favore- 
I cer el alzam iento  en aquella com arca.

—De O yiedo nos dicen que es falsa la  d e r- 
, ro ta  de la  p a rtida  de Fáes por los cazado­

res de Reus. P or el contrario , se asegu raba  
ca aquella eapita l que los cazadores ñab ian  
teuiob que re tira rse  apresu radam en te  an te  
los carteros disparos de los 150 ó 200 t i r a ­
dores que m anda  aquel célebre cazador de 
o so s .-

La Esperanza:
«De N avarra  hem os visto ca rta  en que 

se d a  cu en ta  de seis encuentros consecu­
tivos que C arasa tuvo  cou las tropas am a­
d e is ta s , en los cuales siem pre sacó v e a ta -  
ja , siendo dos de ellos reñ idas acciones en 
que obtuvo la m ás com pleta v ictoria. Pa­
san  de 600 las bajas que en todos estos 
choques han  tenido los am adeistas.»

La Regeneración:
«No hay  partes  en la tab lilla  del C on­

greso , ni en el salón de Conferencia» corre 
noticia a lguna concreta; solo hem os oido 
el rum or de que el Gobierno no tiene  las 
m ejores noticias del tea tro  de la guerra .

D esde luego es siguificativo eu silencio, 
y  se ve que los m ovim ientos estra tég icos 
del general Eehagiie uo dan el m ejor re ­
su ltado  que el áe fondos i e  saco dcl duque 
de la Torre.»

El Universal:
«Ha sido hecha prisionera por los c a rlis ­

ta s  en A lsásua la escolta de veinte g u a r ­
d ias civiles que acom pañó al general S er­
ran o .

—Al p asa r por E ste lla  la  facción de C a­
rasa , llevaba tre s  m il hom bres. Es'to no 
im pide que con el feliz convenio haya  te r ­
m inado la guerra .»

ElRebaie:

l e t á n t a m ie n t o  c a r l is t a .

Za  © aceta de hoy publica el siguiente ex­
tracte de les despachos telegráficos recibi­
dos en el m inisterio de la Guerra hasta la  
madrugada di hoy acerca dei movimiento 
carlista.

I s Provincias Vascongadas y N avarra .—Kl 
j general en jefe pasó en  el dia de ayer por
■ la  inm ediación de Pam plona y  se d irigió á  
! L arrasoaña, en donde anoche pernoctó. 
! L as noticias recibidas acerca de la  facción 
i indican que el grueso de ella m archaba 
1 por el valle de Salazar á  ü ch av iag a  desde 
I U scarrez. El general Morlones desde 
i Sansoain adelantaba por el flanco izqu ie r- 
! do del enem igo eon objeto de im pedir una 
; con tram archa  a l in terio r de N avarra. La 
‘ brigada P rim o de R ivera segu ia  en B eu n -

za, y  las 'dem ás colum nas practicaban los 
m ovim ientos ordenados por el general 
en jefe.

L a  facción alavesa de Velasco penetró  en 
el Valle de Orozeo, á  donde se ha  d irig ido 
en el dia de ayer la b rigada de Serrano, 

j m archando asim ism o sobre C aza el b rig a - 
¡ dier Zorrilla ea persecución de d icha fac- 
j clon.
i E l cónsul do P erp iñan  partic ipa  en te le -
■ g ram a  de ayer que los jefes ca rlis tas  C a- 
( bañero. C am pos, Cam porredon y o tro  han
■ sido in ternados en O rleans por el prefecto 

de Tolosa (Francia.)
j Andalucía y  E xirem adura.— Va.ríír'ipn el 
I cap itán  general que la partida  que fué b a ­

tid a  en G razalem ase  confirm a su  com ple- 
t ra  disem inación, regresando la eolum na 

que la perseguía  á Areos de la F ron te ra ,
: donde quedará  en observación; siendo s u -  
, flciente en la s ie rra  la  G uardia civil y  los 
I carabineros p a ra  concluir con los d is -  
; persos.

L a  facción de Berm udez y  del cu ra  de 
i A lcabou fue alcanzada en la proviucia de 
i Badajoz por la colum na de G uard ia  civil 
i de H errera  del Duque, poniéndola en fuga.

D icha facción pasó después por S irae la  en 
: dirección i  F uenlaurada y loa m ontes de 
i Toledo, huyendo de la  perseeueian do las 

tropas.
E u todo este  d is trito  no h a  ocurrido 

; n inguna  o tra  novedad.
¡ S igue la  presentación, que se
i verifica todos los d ias, de los que se acogen 
; á  indulto ; habiéndolo verificado nueve en 
’ el d ia d e  ayer.

C íJÍaluSs.—El esp itan  genera l partic ipa  
¡ q u e  los V oluntarios de M irabel y  de B eni- 
; fa lle t lian sorprendido la  partida  ca rlis ta  
; de P inol, cogiéndole tres prisioneros y 
' persiguiéndoles en unión, del som aten de 
! R asqu ie ta , sin  que haya  ocurrido nada m ás 

en dicho d istrito .
Valencia.— Ln  colum na de L lorach ha  

alcanzado en el Mas do Mola (Cuevas) la 
; p a rtid a  c a rl 's ta  procedente de A lcalá de 

C h isvert, dividiéndose en tre s  g rupos, que 
 ̂ huyen á l a  persecución que se les hace.»

( La Reconquista:
«Por lo que hoy se hab la  de asun tos c s r -  

. lis tas en el salón de Conferencias, los vien­
tos que corren no parecen m uy favorables 
á  la  situación.

Se da por seguro  u n  copo de fuerza de la  
G uard ia  civil, llevado á  cabo por una 
colum na carlista  en A lsásua.

—Con referencia á una carta , se  nos d ice 
que anteanoche salió de la  provincia de 
Toledo, en dirección á  la  M ancha baja , una 
fuerte  sección de infantería y  caballería

i S £ l'A D O .

«La única p a rtid a  q u e  quedaba en Tole­
do, ha  desapar jcido, sin  que se ten g a  no ­
tic ia  de su  paradero, lo cual hace creer que 
se ha  d isuelto . v 

E l Norte:
«Se desm ienten com pletam ente los fal­

sos rum ores circulados ayer por los d ia­
rios de oposición respecto á noticias c a r -  
li.stas de C ata luña .

E n la.s provincias no quedan ya  m ás que 
pequeñas partidas, que carecen de toda 
im portancia; y  en N avarra la facción Ca­
rasa , que, vivam ente acosada por n u e s ­
tr a s  colum uas, ea seguro  no podrá so s te ­
nerse po rm u ch o  tiem po.»

La Correspondencia:
«Hoy se ha  dicho que loa carlistas h a -  

b iau cogido eu re lisu es á  la m u jer del 
diputado á g u c rra  S r ü rq u iz ii, que habia 
contribuido al indulto  de A m orevieta. L a 
noticia parece dem asiado grave para  qne 
no necesite confirmación.»

El Puente de Alcolea:
«Anoche se habló en  el salón de Con­

ferencias con cierto  desasosiego deí estado  
de C ataluña, m anifestando algunos que las 
facciones h an  tom ado a lg ú n  increm ento 
desde ayer, insp iran  o tem ores que cree­
mos infundados. Parece, no obstan te , que 
el Gobierno, con g ran  previsión, piensa 
m andar a lgunas fuerzas de las sobrantes 
del ejército  del N orte , porque, fuera de 
N avarra , el estado de la s  dem ás provincias 
mejora.»

La independencia, de Barcelona, pu- . 
blica la  siguiente carta que con fecha ) 
2 escriben de Sanant: \

«La partida  de Sendrós de M ontblancli, 
fuerte  de unos 300 hom bres, h a  pernoctado 
esta  m ad rugada  en este pueblo, tan  per­
judicado  por las in tem pestivas v is itas de 
ta le s  huéspedes.

E l citado cabecilla h a  exigido racienes 
p a ra  toda la  p a rtid a  am enazándonos con 
pena  de m uerte  si dentro  de m edia hora 
no las ten ia  en su  poder. L a población, en 
consecuencia, por ser de corto vecindario y | 
fa ltarle  las proporciones que ofreesn o tras 
m ás pobladas, se ha visto en la tr is te  ne­
cesidad de echar m ano de gallinas, conejos 
y dem ás aves de corral, al efecto de dejar 
cum plidas las órdenes del citado cabe­
cilla.

D espués de com er m archóse con toda su  
fuerza á una  a ltu ra  llam ada «Castillo de 
Casolí,» desde cuyo punto  sin duda d iv isa­
rla  una colum na, pues al poco ra to  los fac­
ciosos se in ternaron  en un  bosque d is tan te  
unos 2 k ilóm etros, con el objeto do prepa­
ra r  una  em boscada á las tropa.».

E sto  no pudieron lograrlo , an tes bien, 
hostilizados por la  oolum aa y después de 
un  corto fuego de fusilería, salieron en d i­
rección de O m ells, pueblo d is tan te  de éste 
unos 4 ó 5 kilóm etros y e n  el punto llam a­
do «Píá de la  dona m orta.»  E n m itad  poco 
menos del cam ino entre uno y o tro  ha te ­
nido lu g a r una  acción, oue según  se  dice 
h a  durado ho ra  y  m edia, h a s ta  quo d is­
persos los carlistas se han in ternado  en los 
bosques inm ediatos.

Ignórense las bajas de una  y  o tra  parte.»

I Extracto de la  sesión celebrada el dia 1 
j  de Junio de 1872.

FRESIDSSCIA DEL S s .  S a r TA CnCZ.
A bierta  á las tre s  m énos cuarto , se leyó 

y fué aproba el ac ta  de la anterio r.
El S r. Ros de Glano consum e el segundo 

tu rn o  en pró , y  em pieza su  discurso  a ta ­
cando en prim er term ino á  la  coalición 
electoral llevada á  cabo por las oposicio­
nes.

Defiende a l general Serrano de los a ta ­
ques apasionados que las oposiciones le 

, hacen; describe el estado en que se eneon- 
I trab a  E spaña cuando estalló  la in su rrec­

ción carlis ta  (y de la p in t ra  que hace 
creem os que no hab rán  quedado m uy sa ­
tisfechos ciertos m inisteriales.)

Al hab lar del con trato , convenio, indul­
to  ó bando de A m orevieta, dice que es un  
hecho que todos dqfien aplaudir, porque

si no h a  term inado  6 m uerto  la in su rrec­
ción carlis ta , la  h a  descoyuntado.

Se ex tiende en consideraciones sobre la  
gu e rra  franco-p rusiana , y  asien ta  que los 
ejércitos alem anes operando sobre F raueia , 
eran  las divisiones del general Serrano 
com batiendo en el te rrito rio  vasco -n a­
varro .

E logia lo que llam a el valor de la  re s­
ponsabilidad de que ha  dado p ruebas el 
duque de la  T orre, y te rm ina  rogando á la  
C ám ara que apruebe la proposición de con­
fianza al G obierno.

Los generales C órdova, Ros de Glano y 
E spaña , rectificaron.

E l S r. Ros de O lano rectificó.
E l S r. Groiz;ard entró  después en una 

serie de extensas consideraciones contes­
tando al Sr. E spaña, sobre la  ley de órden 
público, y negando quo la  gu erra  civil p u ­
d iera  declararse form alm eute.

A ñadió que el a rt . 3.* del convenio de 
A m orevieta hab ia  sido in terpre tado  con 
m ucha pasión politiea.

Hizo re sa lta r  p rincipalm ente la  g ran  
unidad que ex is te  en tre  el Gobierno y la 
m ayoría  respecto  á los actos del G eneral 
en jefe en V izcaya, y  por el con trario , lo 
desacordes que e stán  los que com baten el 
convenio de A m orevie a.

Los Sres. Seoane, G roizard y  E spaña 
rectificaron.
, Y se  levantó la sesión á las seis y  m edia.

CONGRESO
Extracto de la sesión celebrada el dia  7 de 

Junio de 1872.
A bierta la  sesión á  las dos y  diez m i­

nu tos, bajo la presidencia del S r. Rios 
Rosas, se leyó el ac ta  de la  an te rio r, y  fué 
aprobada.

E l Sr. Pinedo lee una  la rg a  lis ta  de em ­
pleados que ejercen el cargo de d ipu tades 
en contraposición á  la  ley de incom patib i­
lidades; de estos, dice, que han  renunciado 
á  su s  destinos. U sa brevem ente de la  p a ­
labra el S r. A lau, como aludido.

El S r. Orense p reg u n ta  al señor duque 
de la T orre (ausente) por qué causa el 
A yun tam ien to  de Bilbao presentó su  d i­
m isión, y qué empleo so dió á  los dos m i­
llones de reales que pidió á aquella M uni­
cipalidad .

El Sr. López Dom ínguez pide la  lec tu ra  
de una  ca rta  enviada al señor duque de la 
Torre por un  ayudan te  de órdenes de don 
A m adeo d u ran te  la perm anencia del G e­
neral en jefe en el N orte, lec tu ra  que disipa­
rá  c iertas dudas, y  que no se h a  tom ado 
can tidad  a lguna  del Municipio de B il­
bao.

E n trando  en la órden del d ia  se  lee el dic­
tam en de ac ta s  y quedan  proclam ados d i­
pu tados s in  discusión D. Ramop Boarla y 
Boada, por C iudad-R eal; D. Eugenio G ar­
cía Ruiz, por A studillo; D. M anuel G arcía 
Rodidguez, D. Cándido N ocedal, por V'igo, 
y D -Jo sé  Suarez Iguals,

El Sr. Pasaron  con tinúa  su  discurso  
pendiente sobro la  to ta lidad  del m ensajs, 
notándose com pleta  ausencia de los hom ­
bres de su  comunión.

El discurso  dcl Sr. Pasaron, á pesar de 
.su excesiva estension, parece que no h a  
sido pensado sino para  d irig ir cargos se - 
verosy m uy  continuados a l S r. S ag asta  y 
á la  unión liberal.

C ontesta el señor m io istro  de F om ento , 
y diee que no herirá  la  susceptib ilidad  de 
n ingua diputado, y  que so propone decir 
la  ver lad, y  una de e las consiste en ase­
g u ra r que ni este Gobierno, n i ol an terio r 
na perseguido á la  prensa, y  o tra  verdad 
es que el Sr. Zorrilla se re tiró  del banco 
azul po rque qu iso , y qne aseguró  que e s ­
taba  d ispuesto  á acep tar la  m ism a Uoctri- 
ns del M inisterio que le sucediese y aún  
de acep tar una  ca rte ra  del S r. S ag as ta , y 
que el G abinete Malcampo vino á  recoger 
la  bandera p rogresis ta , ro ta  eon m al re ­
prim ido enojo por el Sr. Zorrilla.

E l señor m in istro  do Fom ento quiere 
avanzar, pero con prudente c a u te la , pura 
conservar lo ex is ten te  y  p ara  que uo se 
p ierdan  las conquistas de la revolución.

El S r. R uiz Gómez terc ia  en el debate 
p a ra  n e g a r  de que el m inisterio  Malcampo 
haya sido el únieo M inisterio homogéneo 
de la revolución como ha  querido asegu rar 
el S r. B alaguer.

E l Sr. B ecerra u sa  de la  palab ra para  
o tra  alnsion personal.

Se levan ta  la  sesión.
E ran  las seis en punto .

SESION DE LA NOCHE.

A bierta  á las nueve y  continuando  el 
debate sobre el proyecto relativo  á  la D eu­
da flotante del Tesoro, rectificaron los seño­
res  Boet y  Terreros.

E l Sr. 1>I Y MARGALL: Me propongo 
ser m uy conciso; pudiera abrazar en con­
ju n to  todas las leyes presentadas por el 
señor m in is tro  de H acienda; pero m e lim i­
ta ré  el proyecto que en este m om ento  se 
d iscute.

Cuaudo la  D euda flotante reviste  propia­
m ente este carác ter no puede alarm ar, 
porque la de hoy se salda del p resupuesto  
de m añana;, pero cuando la D euda flotante 
es la acum ulación de déficits de los p resu­
puestos y estos vienen en  com pleto desn i­
vel, entonces no pueden m énos de alarm ar, 
porque eomo no procurem os nivelar los 
p resupuestos, como no ten.gamos estab le­
cim ientos de crédito que véngan en ayuda 
del Tesoro, el m al no tiene rem edio, y aqní 
debo con testar a l S r. Terreros, que  decia 
que.no.sotros, que encontrábam os m alo el 
rem edio qué ia Com isión propone, debía­
m os indicar otros.

Nosotros m énos que nadie podemos h a ­
cer eso, porque los que nos sentam os en 
estos bancos tenem os u n  sistem a político 
com pletam ente d istin to  a l que rige , y 
nuestro  criterio  correspondería á ese s is ­
tem a. Me lim itaré , por tan to , á  censurar 
el proyecto, jior el que no se da un  solo 
paso, y  si se da alguno, es háeia  la ruina.

En el año de 1869 se presentó el Sr. F i-  
gcero la  á  las C órtes y dijo que hab ia  uu 
déficit de 2.400 m illones, de que uo era 
responsable la  revolución, pero que habia

que cubrir, p ara  lo que propuso la  em isión 
de bonos. Poco después, el m ism o Sr. F i-  
guero la  dijo que en el p resupuesto  de 68 á 
69 hab ia  uu  déficit que no bajaba de 1 000 
m illones, de que tam poco era  re sp o n sab le . 
la  revalucion, pero que habiendo que c u ­
brirle , se le  au to rizara  para  em itir  100 m i­
llones de escudos en Deuda consolidada^

Se presentó luego á  los dos años el seño r 
M oret, y  m anifestó  que en el p resupuesto  
de 69 á 70 hab ia  uu  déficit de 800 m illones 
de reales, y  en el de 70-71 otro que no b a ­
ja r ía  de l.ÓOO m illones, ó sean 1.800 m illo ­
nes entre uno y otro déficit; y  creyendo 
que podría reduc ir es ta  sum a á 1,400 6 
1.500 millones, propuso la  emisión d e e sa  
can tidad  eu dos operaciones, de 600 m illo­
nes la una en D euda, de 9J0 m illones la  
o tra , en billetes del Tesoro.

Vino por ú ltim o  el Sr. C am aeho, d e l 
cual es sucesor el S r. E lduayen, y  nos d i ­
ce que á pesar de todo esto, a l te rm in a r el 
ejercicio del año corriente, tedrem oa un  
déficit de 538 m illones de pesetas. ¿No os 
adm ira  que cuaudo se viene diciendo cons­
tan tem en te , al proponer cada operación de 
estas, que es pura cubrir el déficit, a p a ­
rezca este cada vez en m ayores propore io - 
n-ss? ¿De qué depende esto? Si yo pospu­
siera los in tereses de la  pa tria  á los de m i 
partido , os deberla ocu ltar la  causa; pero  
eomo esto no es propio de m i carác te r, os 
m anifestaré que la causa está  en lo que os 
decia el S r. Boet, en que ne hem os sa ld a ­
do un solo céntim o del déficit y  en que lo 
único que hem os h■ oho h a  sido Cambiar la  
fprm a de los créditos, de modo que los in -  
toreses han  ido creciendo h as ta  el pun to  
de qu s no pudiéndose ya  hacerles fren te , 
se  propone ahora pag ar solo dos te rceras 
parces, y  la o tra  te rcera  en un papel de 
nueva creación.

A hora bien; ¿qué se propone para  sa ldar 
el déficit ac tua l del Tesoro? En prim er lu g a r, 
que se autorice la negoeiac.onde 161 millo 
nes de pesetas en bonos que hay  en cartera ; 
después, la  creación de 120 m illones en la 
m ism a clase de papel; y  por ú ltim o, el an­
ticipo de un  tr im es tre  de la  contribución 
te rrito ria l é industria l?  ¿Y se conseguirá  ' 
con esto el objeto que se apetece?

Ya el S r. Sanrom á os dem ostró anoche 
que nó, m anifestando que los bonos del 
Tesoro será  dittcil quo se puedan  negociar 
á m ás de 70; pero aú n  cuando se nogoeia- 
ran  á 74 ó 75, r .  su lta rian  210 m illones, que 
con 33 del anticipo, darán  un to ta l de 243, 
quedando, por consecuencia, un  déficit de 
295 m illones sino agregam os los 38 del dé­
ficit del p resupuesto  le 71. E ste  será  el re­
su ltado  después de tan to  sacrificio, y  se­
g u irá  !a deuda flotante agobiando a l Teso­
ro y con tinuará el Tesoro siendo u n a  casa 
de banca en quiebra. Por este  cam ino, pues, 
lo que vais á hacer es á  p erpe tuar la  des­
v en tu ra  y  la vergüenza de la pa tria .

E n tre  los bonos cuya negociación se 
p retende, hay  dos clases, unos de nueva 
em isión y  otros de la p rim era  em isión, 
siendo de ad v ertir  que los 161 m illones de 
bonos en carte ra , son los que estaban  en la 
Caja de D epósitos p ara  responder do los 
créditos que habia contra  aquel estab leci­
m iento . Esos bonos fueron luego vendidos 
a l Banco de París, cou la  condición de que  
su  im porte to ta l fuera á la  Caja de D ep ó ­
sitos. Se rescindió luego ese con tra to , y  el 
Sr. Moret creyó que debia acom pañar á la 
resei.sion un  nuevo arreglo  de la  Caja de 
Depósitos. Por la  ley de Ju lio  de 71 se r e ­
tira ro n  los bonos y se dieron inscripciones 
in trausferib les. E sta  operación esta  rea li­
zada; y  se p resentan  ahora los bonos para  
negociarlos o tra  vez; de modo quo es una 
n ú e n d e u d a .

Veamos ahora eómo quiere  e l G obierno 
que se le autorice . Por el p rim er p royecto  
se proponía la  suscricion o la  púb lica  s u ­
basta; pero la  Com isión h a  In troducido 
una verdad im portan te , la  d é la  negocia­
ción d irec ta , en con tra  de la cual ya  h an  
dicho lo b astan te  los Sres. B oet y  tían ro - 
m á , por lo que yo m e lim itaré  solo á  ex­
trañad  que haya aceptado ese sistem a el 
S r. E lduayen , que hacia a larde de haber 
sido el prim ero que se hab ia  opuesto  á 
ese sis tem a en  o tra  ocasión. Yo, franca­
m en te , sien to  q u e S . S. h ay a  adoptado esa 
reform a, y  lo siento  porque aígo  sabem os 
y a  de los resu ltados ijue han  dado la s  ne­
gociaciones d irectas.

¿Acaso no h a  tenido S. S. que com batir 
con ru d a  franqueza el con trato  con el B an­
co de Paris , que provino de. un a  negocia­
ción directa? Ya sabe S. S ., por ese m ism o 
contrato  con el Banco de P aris, cuáles son 
las d ificultades á que este  género de nego­
ciaciones conduce.

Y ahora paso  á  ocuparm e de la  cuestión  
de anticipo.

Ya en tram os en esa m edida d c lo s  a n ti­
cipos forzosos, que solo vienen cuaudo los 
poderes e stán  am enazados do m uerte . 
Hubo un anticipo forzoso el año 54 an tes 
del m ovim iento de V icálvaro, o tro  después 
de Jun io  del 63, y  hoy se  acude a l m ism o 
m edio.

L a  propiedad p ag a  en nuestro s d ias 19 
por 100, pudiendo ex ig ir los A yuntam ien­
to s  h a s ta  el 30 por 100 sobre esta  cuota: es 
preciso apelar al ejército  para  cobrar las 
contribuciones, y  en este estado  nos pedís 
un  tr im e s tre  anticipado. No com prendo 
la  razón de estos recursos, que solo sirven  
p a ra  ag rav a r la  su erte  de la H acienda es­
pañola, porque vuestro  sis tem a no ea m ás 
que un  continuo aplazam iento. P o r este  
cam ino uo puede prosperar la  H acienda, y  
por esto pido que sea rechazado el dic­
tám en.

El señor Ministro de H ACIEN D A : No 
puedo m énos de felicitar al Congreso y a l 
pais por el carác ter cou que se ha  in a u g u ­
rado este debate , y porque todos los que 
han  tom ado p a rte  en él se han  inspirado 
en el m ás alto  patrio tism o , y a l ver esta  
a p titu d , espero que podrem os ev ita r u n a  
g ran  catástrofe  para  n u estro  pais.

Todos recordareis que ninguno de estos 
proyectos Im sido presentado por ol G o­
bierno ac tua l, que h a  entrado  á fines de 
Mayo, euando no habia p resupuesto  ap ro ­
bado, cuando no liabia g a ran tía  a lguna pa­
ra  los acreedores do la Nación, y  eu esta  si­
tuación g rave no podia el Gobierno im pro­
v isa r un nuevo plan de H acienda, porque 
es preciso salvar en lo poeible los d e scu - 'Ayuntamiento de Madrid
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biertos del Tesoro y  colocarle ea  condicio­
nes de poder negociar, dism inuyendo la  
deuda flotante. Hoy no hay operación a l­
g u n a  im portan te  diel Tesoro que no esté 
garan tida  por valores públicos, y  si no se 
.satisfacen los vencim ientos el día de la  fe­
cha , tendrán  que sa 'ir  las g a ran tía s  á  la  
p laza pública, lo que equivale á  quebran­
ta r  el crédito  y  la  honra dcl pais. Tened 
presen te  esto .

No digo qne el proyecto que so discute  
sea el m ejor pero hay  que hacer algo eon 
urgeneia, porque cada aplazam iento re ­
presen ta  u n  quebranto  considerable. To­
dos estam os confófbíes en lá  cifra de la  
deuda flotante, que llegará  en Julio  á 538 
m illones de pfesetas; pero én lo que nO se 
b a  convenido e.s en los medios de saldarla . 
La d ificultad  del problem a se dem uestra  
!il observar que inteligencias ta n  claras co­
m o las de los Sres. P i, -Sanrom á y Boet, 
uo han podido p resen ta r o tro  proyecto, 
o tra  solución d is tin ta  de la  del Gobierno, 
qne pud iera  resolverle.

U nicam ente el Sr. P i quería  resolverle 
por nna consolidación de la deuda flotante; 
pero cuando* se encuen tra  nuestro  conso­
lidado á  3“ por IW , ¿es el m om ento opor­
tuno  para  convertir la  deuda flotante en 
consolidado? Seria im posible hacer una 
operación le deuda consolidada á  un  tipo 
jm perior de 25 por l'oo, y por consiguiente, 
habria que aum en tar el p resupuesto  con 
258 m illones de reales dé carg a  perm anen­
te  anual. Toda deuda flotante nd tiene m ás 
que tre s  m edios de saldarse: por rein tegro  
inm ediato, por consolidación, ó por la  d is­
tribución  en un Invgo plazo del re in te -  
gro.

No estam os hoy en situación de re in te ­
g ra r , no tenem os recursos p a ra  p ag ar la 
(•euda flotante, y h ; indicado la dificultad 
de la  consolidación en los m om entos a c -  

■tuales. Creo, pues, que el te rcer m edio es 
e l único posible, y con este objeto presentó 
ip i digno antecesor u n  proyecto que se 
compone de dos jiartes; em isión de bonos, 
y  anticipo de uu  tr im estre  de la  con tribu­
ción d irecta.

E l Sr. Sanrom á .se opone á la  creación de 
deudas am ortizables, y  sin  duda considera 
preferible óperár sobre consolidado; pero 
creo que S. S. no hab rá  olvidado o tra  ope- 
ra c io n d e  la  m ism a especie por una sum a 
«le 1.000 m illones, y  com prenderá las difi­
cu ltades que operaciones de e s ta  n a tu ra ­
leza ofrecen en el estado del Tesoro.

A unque se log rara  em itir deuda conso­
lidada a l 25 por 100, porque de e s ta  cifra 
uo podría sub ir, rep resen ta ria  una  ca rg a  
p e rpé tua  para  el E stado de 12 por 100; y 
haciéndose la operación en bonos, rep re  - 
s u ta  6 por 100 de in terés y  5 de am ortiza ­
ción, con la  diferencia de que á  los catorce 
años la tendríam os am ortizada.

Indicó tam bién  S. S. el medio de la  un i­
ficación de la deuda; pero esta  cuestión  es 
tan  difícil, que ea la  Comisión á  que su  se- 
ño rta 'se  refiere hubo dictam en de la m ayo­
ría , o tro  de la  m inoría, y  h a s ta  los hubo 
p articu lares. .

A dem ás, esta  conversión no podia .ser 
vo lun taria , porque seria  m uy  difícil á  n in ­
g ú n  Gobierno ponerse de acuerdo sobre los 
tipos, y  si se hacia forzoso, sabe su  señoría 
cuán tas y  cuán graves serian  las conse­
cuencias . L a  conversión seria en todo caso 
u n  mediOide aliv iar las ca rgas del porve­
n ir , pero en n ingún  caso podria con tribu ir 
á  sa ldar descubierfos actuales del Tesoro.

' Ha m ostrado em peño el Sr. Sanrom á ert 
definir lo que es deuda flotante, y  voy á re­
cordarle lo que sobre este punto  pensaban 
n uestros principales hacendistas. El señor 
B ravo Murillo decia el año 51, y lo consig­
nó en la  ley: «C ocstita írán  la deuda del Te­
soro el déficit que resu lte  de no haber b as­
tado  Ips ingreSOsTlel p resupuesto  á  cubrir 
las ób ligacioneí, y  el que puedan ocasionar 
las operaciones que el Tesoro ten g ap o c esi-  
dad  de haeer an tes que se 'rea licen  los in ­
gresos.»

Desde entonces h a s ta  el Sr. Kuiz Gómez 
no h a  variado la definición, y  se h an  in ­
cluido en la  deuda flotante todos los d e s­
cubiertos del Tesoro; pero sean cu a ­
lesquiera  los térm inos que empleemos para 
definirla, es lo cié to  que ex iste  una  deuda 
que asciende á 538 m illo n e ^ d e  pese tas, 
com puesta  de operaciones á plazos fijos y  
de obligaciones pendientes de pago, m íe 
no tienen  las condiciones de gravedad  y 
aprem io que las prim eras. E stos 533 m illo­
nes tra tam o s de d ism inuirlos del modo 
sigu ien te: un tr im estre  de la con tribución  
q u e  im porta  33 m illones de pesetas, 161 
m illones de bonos del Tesoro ex is ten tes en 
ca rte ra , que áun calculándolos al 70 por 100 
rep resen tan  112 m illones. L a nueva em isión 
qne rep resen ta  S í m illones, y  de ingresos 
pendientes de cobro 77 m illones De modo 
que podemos contar con una  cifra de 383 
m illones de pesetas; la  deuda flotante del 
Te-oro, com prendido el pago del p róx’mo 
cupón, asciende á538 mi Iones de pesetas, 
de modo que nos quedarían  232 m illones 
de deuda flotante; pero descontando 13 
m illones de pesetas que se  adeudan á  los 
partíc ipes eu las ren tas, y  20 m illones de 
obligaciones que no deben pagarse , re s tan  
194 m illones, tii las C ortes aprueban la lóy 
de; reducción del déficit, cuyo proyecto 
todos conocéis, hab rá  o tra  dism inución 
de 32 m illones, y  la  de’ida flotante quedará 
lim itada  á  152 m ihones de peseta.s, su ­
poniendo pagados tcdus los a trasos.

E s ta  será  la  situación, y en ta les con­
dicione.» se  h a lla rá  el Tesoro si aprobáis 
este  proyecto de ley y  los demá-s p resen­
tados por m i digno antecesor.

Voy ahora á  con tes ta r á  alguna.» obser­
vaciones que se han  hecho sobre una  m odi­
ficación que la Comisión ha  in troducido en 
el proyecto.

E n  efecto, en el proyecto que el G obier­
no presentó  >e fijaban dos solos m edios 
para negociarlos bonos: la lic itae ion  pública 
y la  susericion; habiendo añadido la  Comi­
sión un tercer m edio; el de contratación 
d irecta.

Con este m otivo el S r. P i me h a  reco rd a­
do m is opinioionea respecto  á  e s ta  clase 
de operaciones; tiene razón S. S .: yo soy 
partidario  de la pública licitación y de la 
susericion, y  contrario  á la  contratación  
d irecta . E sto  m ism o sostoudria  hoy si 
estuviéram os en circunstancias norm ales.

Y tan  cierto es esto, que solo he adm itido 
el medio de la  negociación d irec ta  dando 
in tervención en ella á todos los M inistros, 
á los P residen tes de los C uerpos C olegisla­
dores y  al del T ribunal de C uentas.

Si el estado del Tesoro se ag rava , ¿cree 
el Congreso que seria  el m om ento oportu­
no de hacer la  operación por susericion ó 
por subas ta  pública? ¿En qué condiciones 
se cncon traria  el M inistro que m e suceda, 
si no respondiendo el país á la  licitación 
pú o lica  ó á  la susericion, no pud iera  coa- 
ir a tá r  d irectam ente? Tan lejos estoy de 
m e r q u e  la  contratación  d irec ta  es el m e - 
jó r  sistem a, que contraigo  el com prom iso 
de no verificar la  operación en  esa form a, á  
pesar d é la  intervención de m is com pañe­
ro.», de los Pi-esidentes de las C ám aras y 
de los funcionarios de la  D euda, á no ser 
que la  situación  del país m e obligue á 
ello.

H ay tam bién  que ten e r e n d ie n ta  que no 
se  tr a ta  de valores nuevos, porque los b o ­
nos fueron em itidos por el Sr. F iguero la . Y 
no hay  que olvidar tam poco gue hubo un 
contrato  eon el Banco de P a rís , que des­
pués fue rescindido. H ay, por tan to , in te ­
reses contrarios por p arte  de los tenedores 
de esos bones, y  esa oposieioa de in te re ­
se.», un ida  á  las anteriores c ircunstancias, 
hace creer que se rá  m ás ven tajosa ta l  vez 
una  coatra tae ioa  d irec ta  que la licitación 
pública; pero rep ito  que no apelaré  á  aquel 
m edio á no verm e obligado por el estado 
del país.

Voy ahora á desvanecer una duda de los 
señores Pi y  Sanrom á, que han  creído que 
ya hab ria  a lguna  Operación en proyecto, y  
añadiendo el S r. P i que si liabia" a lg u n a  
proposición, lo digno era  tra e rla  á  la  d is­
cusión del C ongreso. Pues bien, yo debo 
declarar, yo declaro que no ten g o  proposi­
ción a lguna sobre bonos, y  que si la hu b ie ­
ra  tenido la  habria  tra ido  á las Córte.», 
porque m i m ayor satisfacción seria que la  
negociación la h iciera e! C ongreso m ism o, 
pa ra  ev ita r de ese modo la  responsabilidad 
que siem pre pe.sa ssb re  el M inistro-que h a ­
ee operaciones como la  de qne se tr a ta . Si 
oa queda la  m enor duda  de que puede h a ­
cerse lie la  autorización un  uso contrario  á 
los in tereses del país, no la  votéis.

No mo queda que con testar á  n inguna 
Observación hecha por los señores d ip u ta ­
dos que han  com batido el proyecto , á  no 
ser la  duda que se ofrecía al S r. S anrom á 
acerca de si habia b astan tes  bienes nac io ­
nales p ara  g a ra n tiz a r la  operación de que 
30 tra ta .

A  esto puedo con tes ta r que quedan va­
lo res bastan tes  para  responder á  los bonos 
que se van á  em itir; y  si no suced iera  esto , 
la  em isión de los bonos hub ie ra  sido fa ta l. 
H e procurado s in te tiza r el pensam iento que 
preside á esto  proyecto; yo suplico á  los 
señores d iputados "que m ed iten  la  cuestión  
y que adopten  laso lu c io n in m ed ia ta raen te , 
porque no hay nada  que pueda se r ta n  p e r ­
jud ic ia l á  todas las m anifestaciones ele la 
riqueza, como la dilación en este  asunto . 
Pensadlo bien y  creed que e.» preferible ha­
cer. un sacrificio ahora á espera r m ás tiem ­
po. porque entonces seria  estéril.

Yo por m i p a rte  declaro que si á  fin de 
m es no cuento  con los recursos á que se 
flere el proyecto, renunciaré al honor de 
e s ta r al frgnto del departam en to  dé H i -  
eienda. '

R ectificáronlos Sres. P i M argall y  S an­
rom á.

É l Sr. SALAVERRIA: Al to m ar la  pa la­
bra después de seis años de ausencia  de 
este  sitio , lu ran te  los cuales Jian tenido 
lu ^ a r  sucesos que han  cam biado la faz del 
p a is , creo de m í deber decir, á  títu lo  de 
consejero de la  au g u s ta  señora que d u ra n ­
te  tan to s  años rig ió  les destinos del pais, 
que  estoy aq u i para  responder de todos 
los actos en que in terv ine como M inistro 
de la  Corona; actos en los cuales jam ás  
encontró la  m ás pequeña oposición p o r  
p a rte  da aquella señora. H echa e.sta decla­
ración de honor, voy á  en tra r en el debate 
!-in pasión a lguna, porque creo que la  na­
tu ra leza  de estas cuestiones asi lo exige, 
y  porque adem ás se ha lla  hoy en el m in is­
terio  de H acienda una persona á quien  he 
debido la  atencio.i de defender m is acto», 
y  aprovecho esta  ocasión para  expresarlo  
m i agradecim iento, y no seria  d ignó c rea r­
le por m i pa rte  d ificultades sobre la? que 
ya  pesan  sobre él.

Señores, hace ocho años qué he dejado 
de in terven ir personalm ente en el m anejo 
de la  H acienda española; n a tu ra l es quo 
du ran te  ese t  emno se hay an  verificado 
g randes cambios en nuestro  s is tem a finan­
ciero. Yo podia en tra r en la defensa de lo 
qne fue la adm inistración en m i época, y  lo 
b aria  si no tem ióse d a r á  e s ta  discú.»ion 
una  extensión que no seria  del todo opor­
tu n a . Pero no puedo m énos de lia c e 'ru ra  
ligera  reseña retrospectiva. He ten ido  la  
honra de pertenecer á  laad m in istrac io n  en 
to d as  su s  esferas, y  de ser m iiiisti’o de Ha­
cienda por m ás tfem po del qué  por reg la  
genera l han solido perm anecer en  ese  d e ­
partam en to  los dem ás, y  he adquirido la 
convicción de que las c ircunstancias pue­
den colocar á los hom bres en situación m ás 
desfavorable que la  dé aquellos cuyos ac ­
to s  critican .

A l poeo tiem po de verificada la  revolu­
ción de Setiem bre, se publicó u ú  decreto 
en 28 de O ctubre de 1868, en que al expo­
nerse la  situación  de la  H acienda se decia: 
(Leyó uu  párrafo del preám bulo de dieho 
decreto , e.i que se  decia que la  revolución 
hab ia  venido á  poner térm ino á la época de 
desorden y  despilfarro de la  H acienda.) 
E ste  decreto, precedido de ta l  in troduc­
ción, venia á ser el inventario  de la  H a­
cienda en la  an tig ;ia  M onarquía, y  en él se 
decía que los descubiertos ascendían á 540 
m illones de pesetas, según  después se 
consigna en una  Memoria.

P ues bien; aceptando ese inven tario  sin  
d iscu tirlo  y  lim itándom e á  los hechos, re­
su lta  que aquellos 540 m illones se os pre­
sen tan  ahora en  fin del p resente m es con­
vertidos en 538 millones de pesetas de des­
cubierto  en el Tesoro. Pero hay  que «ener 
en cuen ta  o tros datos p a ra  hacer la  p a ri- 
flcacion en tre  aquella época y  la p resente. 
H ay  que tener en cuen ta  la  c ifra conside­
rab le  que aún  ad eú d a la  Caja de D epósitos 
como deuda del E stado; hay  que ten e r en

cuen ta  la  g ran  cantidad de bonos que es­
tá n  ya ea  m anos da los p articu lares; hay 
que tener en cuenta  que las m inas de A l­
m adén se han com prom etido por espacio 
de tre in ta  años.

A si, pues, señores, trayendo  estos an te ­
cedentes á  la m ente, de la  verdadera s itu a ­
ción del Tesoro para la com paración que 
yo m e he propuesto  hacer, re su lta  que* el 
to ta l de los débitos del E stado im portaría  
1.040 m illones de pese tas; es decir, 400 
m illones de pese tas m ás que el débito del 
Tesoro en Setiem bre de 1863.

Y no tengo yo necesidad tam poco de re ­
cordaros los g randes recursos que se han  
consum ido ea e l ú ltim o periodo d e la a  lm i- 
n is trac io u d e l pai»; no quiero deciros quo, 
según  el proyecto da p resupuestos p resen ­
tados aparece que teneis perdidas las a n ti­
gu as reu tas  de 400 á 500 m illones, teniendo 
quo reconocer la necesidad del restab leci­
m iento  de algunas; tam poco quiero detener- 
m ea dem ostra r lo que represen tan  la s  can­
tidades en que ha  crecido el cap ita l y  el in ­
te rés  de la  deuda pública por haber o p e ra ­
do sobre el consolidado á  tipos que son sin ­
gu la res en  la h is to ria  d é la s  contrataciones 
de los em préstitos españoles.

Y áun  podria haber cierto consuelo para  
nosotros s i esos aum entos de deuda rep re ­
sen tasen  la  adquisición de objetos que 
acrecen taran  la riqueza del pais, ó su s  m e ­
dios do defensa, ó cualquier cosa ú ti l . E s­
to no ex iste  abso lu tam ente, y esto es lo 
que en la  generalidad  de los paísss explica 
el aum ento  de las deudas; pero nosotros 
hem os gastado  m ueho en estos ú ltim os 
tiem pos y no hem os adquirido nada para  
enriquecer el m a teria l del E stado y la  ri­
queza general.

D ieho esto , y  estab lecida la  com para­
ción de la H acienda revolucionaria con la 
Tlaeienda an terio r, voy á  descender á  la 
discusión detallada de este proyecto. Los 
proyectos en que se debaten g randes em i­
siones d e  deuda, son siem pre una  especie 
de epílogo de las operaciones de los Go­
biernos quo han  dado m árgen  á e s ta s  em i­
siones. La deuda flotaifte que vam os á re ­
b a tir  consiste  en 538 m illones de pesetas. 
¿Cómo estaba rep resen tada  an tes esa  deu­
da? E n 1851, después del a rreg lo  de la  
deuda en todos su s ram os, en aquel tie m ­
po en que las operaciones de la  H acienda 
hab ian  adquirido una  form alidad y  una 
pub lic idad  que an tes  no tenían  y que tu ­
vieron en un período de 18 años, se hizo 
una  ley de deuda flotante, en la cual se  de­
finía e«ta, se arreg laban  laS relaciones en ­
tre  el Estado y los acreedores por este  con­
cepto, y  se su je taban  los valores creados 
por la representación de esta  clase de deu­
da  al Código de comercio.

E n  esa ley, al definirse la deuda flo tan­
te , se decia que era el m edio de atender á 
los descubiertos del Tesoro y las an tic ipa­
ciones quo ex ig iera  el presupuesto  cor­
rien te . ¿Se faltó en e s ta  definición á  lo que 
exige la  ciencia financiera? No; se dió esa 
nom bre á e s ta  deuda p ara  d is tin g u irla  de 
o tras  deudas de cap ital no exig id les, que 
en algunos países se liam au  fundadas, y 
nosotros consolidadas ó do am ortización 
m uy  rem ota.

Se m antiene la  deuda del Tesoro en 
cierto  estado de in terin idad  m ientra» ol 
tino  del consolidado no aconseja su  con­
versión ó se tienen  o tros recursos para ol 
reem bolso, porque de o tra  su e rte  a  con­
solidación se hace gravosa.

Desde 1835, señores, h a s ta  185G, no hay 
n ingún  em préstito  (jeeu tado  sobre conso­
lidado por n in g ú n  Ministerio español, p o r­
que, nuestro  5 por lüO estaba en aquel 
tiem po á  15 ó 16 por 100, y no so quería  

; inundar el m ercado de la  inm ensidad de 
' papel que seria  precisa p ara  obtener re ­

cursos en esta  form a, y  después áun  a l­
canzando e l 3 por 100 tipos m ás altos que 

.; 40 por loo.
A sí es que ni los M endizabal, n i los C a - 

; la trav a , n i los S urrá , ni los Mon, llevaron 
las necesidades m ás que coa operaciones 
del Tesoro.

E sp ree iso , p«ies, preven irse  con tra  esa 
definición que se quiere d a r ahora de la  
D euda flotante, que supone que ha  de ser 
siem pre rein tegrab le  en un ejercicio Je l 

: p resupuesto . No; la deuila flotante es una  
■ deuda que en un período de tiem po m ás ó 
; m enos largo está  esperando ó am ortizarse 
; ó consolidarse; pero no es preciso que lo 
: sea en ol ejercicio de un presupuesto . B ue­

no seria sin  duda que la  .situación de las 
cosas perm itiese esto; pero cuando no, hay  
que conllevar las cosas en la form a m a­
nos gravosa p.ara el E stado. 1'' como conse­
cuencia n a tu ra l de esta  deflnieion, se h a  
creído que la única form a de reo resen ta r 

' esa deuda e ran  los b illetes del Tesoro, lo 
cual no es exacto; una  cosa ig ’ual á  los bi­
lle tes del Tesoro son los pagarés y las le­
tra s ; todos estos efectos son valores ex ig i- 
bles del Tesoro, pagaderos á  fecha; pero 
h ay  que advertir que ol uso en E sp añ a  da  
preferencia p ara  e s ta  clase de negociacio- 

' nes á  las le tra s  y á  los pagarés, y  por esto  
los billetes de las ú ltim as creaciones han  
tenido quo serv ir solo como efecto.» de g a ­
ran tía  de aquellos otros.

I Por e s ta  razón, yo que tuve  ocasión de 
haeer em isiones de billetes por v ir tu d  de la 
ley de los 2.000 m illones, heiadquirido  es­
ta  experiencia por m í propio, como hab ia  
tenido ocasión de adquirirlo  on tiem pos de 
o tras  adm inistraciones.

Por experiencia an tig u a  tam bién, di p re ­
ferencia á  la  contratación  por medio de la 
C aja de D epósitos, porque conocía que el 
m ercado un iversal ju o  m e abria  daba al 
Tesoro recu-sos m ás cuantioso.», y re su l­
tados m ás beneficiosos p a ra  ol Tesoro quo 
otros m edios de negociación; y  al cabo v a l 
fin, los resguardos de aquel establecim ien­
to  eran en su  esencia y circunstancias co­
m o la» le tras, los pagarés y  los b illetes.

Con aquel establecim iento, m ien tras an ­
te s  era  asunto  de dificultades y  g rav ám e­
nes conllevar una  deuda flotante de 500 
m illones de reales, yo no experim enté d i­
ficultad  a lguna  para  llevar esa m ism a deu­
da  ea cantidades tre s  veces m ayores.

Se h a  dicho como u a  cargo, que hab ian  
desaparecido Jo* fo dos de la Caja de D e­
pósitos. ¿Qué destino habian  de tener las 
im posiciones, m ás que á  la s  operaciones 
con el Tesoro? ¿No se  dispuso asi a l ha­

cérse la  creación de la Caja? ¿Habia de abo­
n a r intereses el Tesoro pura tener los fon­
dos estancados en la Caja de Depósitos?

La C aja alejaba la  tu te la  de los cap ita -  
li.'tas, y m e evitó contrataciones que h a ­
b rían  sido m énos beneficiosa.» p a ra  el E s­
tado . No hab ia  necesidad de Comisiones ni 
condiciones desdorosas que después ha  si­
do necesario aceptar.

A sí, pues, fue en m i concepto uu  error 
ce rra r aquel establecim iento para  las ope­
raciones del Tesoro.

Nunca los vencim ientos de sus obliga­
ciones, que se repartiau  de uno á doce m e­
ses, censtitu ia  m asa de obligación )ue con 
u n  fondo de reserva no perm itiera  sup lir 
las diferencias de la  en trada  á  la salida en 
un  m om ento dado.

E se establecim iento hab la  perm itido  
a tender eon in terés m uy  jiequeño á  la 
construeeioa de n u estra s  obras públicas, 
de n u es tra  m arina, de todos aquellos ob­
je to s  tan  necesarios para  el desarrollo y 
prosperida i del pais y  de su defensa, en los 
que se han  invertido m iliares do m illo­
nes.

¿Por qué, pues, esa especie de persecu­
ción co n tra ía  Caja de Depósitos? ¿Por qué 
su s  im ponentes han sido tra tados con d es­
consideración y olvido de su s  lierecho», 
m ando por otro lado se hacian á  negocian­
tes particu lares y  ex tran jeros ventajas que 
no se ofrecieron "siquiera eon los naciona­
les?

E s claro, pues, por lo que dejo dieho, 
que la  deuda flotante puede e s ta r  rep re­
sen tada  por d istin tos docum entos; y  e n in -  
te rés  del m ism o Gobierno m e parece que 
debe modificarse el a rt . 10 dcl proyecto, 
p a ra  que ind istin tam ente, con le tras , p a ­
garés  ó billetes, conlleve la  deuda flotante, 
sea cualquiera la época y  el m otivo de su  
origen.

Señor P residen te , creo que h an  llegado 
á  su  térm ino las horas de sesión; yo tengo 
a ú n  m ucho que decir; estoy  fatigado, y es­
tim aría  que tí. S. me conservara p ara  m a­
ñana en el uso de la palabra.

E l S r. PR ESID EN TE; E fectivam ente, 
van  á  pasar las horas de sesión.

So suspende esta  discusión, quo conti­
n u a rá  m añana por la  noche.

Orden del dia p ara  m añana; los asun tos 
pendientes.

Se levan ta  la  sesión .»
E ran las doce.

SECCI0IV DE NOTICIAS.

niega que deje de publicarse , como equ i­
vocadam ente ha  dicho La Epoca.

Todos los periódicos carlistas anuncian 
la  realización de u a  acontecim iento grave 
é im portan tísim o den tro  de un  breve plazo.

Hé aqu í a lgunos detalles de la  vida y 
carác ter del jefe carlista  Sierra;

«El cu ra  S ierra  es el hom bre m ás  enér­
gico y m ás apto para  la  g u e rra  de g u e rr i­
llas  que poseen los carlistas. Es de elevada 
es ta tu ra  y  fuerza hercúlea. É ra  cu ra  de 
A ldea de V illaro y  goza en todo el pais de 
u n a  repu tación  in tachable como .sacerdote. 
C uando hab itaba en su  presb iterio  llevaba 
una vida m uy  tranqu ila , visitando á sus 
feligreses y  pescando con anzuelo. ¿Cómo 
es que este  buen cu ra  se h a  hecho jefe de 
partida? Muy sencillo: an tes  de eu tra r en 
el estado eclesiástico, S ierra  era  oficial do 
ó rdenes de C abrera, y  siguiendo el ejemplo 
de su  jefe, no quiso acep tar el convenio de 
V ergara. D espués de este  convenio, ta n  
hábilm ente pactado por E spartero , S ierra 
abandonó la  E spaña y pasó á F rancia , don­
de se ganó la  vida como oficial de albañil. 
Por esto conoceréis que es hom bre de te m ­
ple y de carácter. Mas ta rd e  volvió á  E spa­
ñ a , y se hizo cu ra  y le  dieron el curato  de 
V illaro, donde se  lia hecho querer y  re s­
petar.

Creíase que ya  no tendría  oeasion de 
volver á to m ar p a rte  en una  gu erra  civil; 
pero ha  bastado el souido del c lárin  para  
devolver a l an tiguo  caballo de batalla  todo 
sú  bélico ardor, tíie rra  es considerado como 
el m ás firme y valiente jefe de los carlis­
tas ; es todo u n  caballero de las C ruzadas, 
y segu ram en te  se h ará  m a ta r al fren te  dé 
los suyos. E s excesivam ente fanático y 
enem igo de toda  idea de progreso, tíi hay  
algu ien  en el m undo que erea á puños c e r-  
rodos en el S y lla iu s , con tocia» su s conse­
cuencias, es él.»

O tra novela del popular escritor D . Ma­
nuel Fernandez y González se acaba de pu­
b licar, obteniendo el m ism o ex traord in  «rio 
éxito  que todas las obras del célebre au tor 
de E l Oocinero de S . Al.

L a que ahora lia  v isto  la  luz se ti tu la  E l  
Aljibe lie la gitana, y pertenece á  la  sério 
de leyendas nacionales que vienen publi­
cando los conocidos editores S res. Sánchez 
R ubio y Perezagua.

Recom endam os al público su  adquisi­
ción.

E n  los dias que res tan  de la  p resente se ­
m ana tendrán  lu g a r en el tea tro  M artin las 
ú ltim as representaciones de la  ap laudid ísi- 
m a  com edía de m ágia tilu lada  La Legenda 
del Diablo, quo lleva ya  m ás Je  cincuenta 
representaciones con tan  extraordinario  
éxito.

Agua Circasiana.— Da la  RevoU^ao do 
Setem iro, periódico que  se publica en L is­
boa, copiam os lo sigu ien te  respecto  del 
ag u a  Circa.siana; «No hay  descubierta  má» 
notable p ara  la conservación y belleza de 
los cabellos como la  dol agua  C ircasiana, 
no solo res titu y e  á los cabellos blancos su  
color prim itivo , sino que es la  única para  
hacer desaparecer la  caspa y  ev ita r la  ca í­
da  del cttbelloD.

ADVERTENCIA.

Muchos son los suscrito res á  este perió­
dico que se dirigen a l adm in is trador del 
m ism o, p a ra  p regun tarle  cuáles son los 
precios y  condiciones de los chocolates y 
dem ás productos de la  C om pañía Colonial, 
á  lo que contestam os que los encontrarán  
en las capitale.», cabezas de partido  y otras 
poblaciones de cada provincia, y  que tra ­
tándose de rem esas de un  p a r de arrobas lo 
m enos, ya  sea para  el gasto  propio, ya sea 
p ara  establecim ientos, pueden d irig irse  á 
á  Com pañía Colonial, calle Mayor, 18 y 20 
M adrid, «a que les h a rá  la  reme.sa, con las 
v n ta jas  que tieue estab lec idas en  ta l  caso.

Se h an  recibido detalles dél ciclón que 
a travesó ia isla de Z and ibare l 15 do Mayo 
ú ltim o causando inm ensos d esas tre s  y  
g ran  núm ero de v íctim as.

L as techum bres de las casas, que eran 
de h ierro , han  sido arro jadas al m ar por la 
fuerte  ráfaga.

L as casa» de tie rra  han  quedado des­
tru id as ó inundadas, ofreciendo la ciudad 
el aspecto de la  m ayor desolación. L as 
granj ;s con su s arbolados de e 'cao y  clavo 
han  sido destru idas, calculándose que d i - '  

. chos árboles no darán  fru to  en quince 
' años. Se h an  perdido las cosechas de a r ­

roz, m aiz y  p a ta ta s . L as pérd idas se eva­
lúan  en cinco m illones de libras esterlinas.

u l t i m a  h o r a .

CONGRESO.

Se abrió la  sesión á  las dos en  p un to  de 
la  ta rde  bajo la  presidencia del tír. Rios 
Rosas.

F u e  leida y aprobada el ac ta  de la  an te ­
rior.

Se leyeron varios d ictám enes de la Co­
m isión de peticiones que fueron aprobados 
sin  discusión.

Se en tró  en la órden del dia y  el señor 
A cuña consum ió cl segundo tu rno , em pe­
zando por defender á  la m ayoría de los 
cargos que le dirigió el señor Pasarón.

Defenüió igualm en te  al S r. S ag asta  do 
los ataques de quo fue objeto en la  sesión 
an te rio r.

Dijo que para  1» p rensa él y  su s  am igos 
noqueria m as que el jurado

Dijo que la rupitúra de la  coneiliaoion 
e ra  un  acto im político ó im prudente.

E l tír. Pasaron rectificó. . .
t i  Sr. C astelar pidió y  obtuvo la palabra 

p a ra  consum ir el tercer tu rn o  en contra.
E l orador empezó por m anifestar que han 

existido las m ás com pletas con tra  jiceioues 
en el campo de ia  m aj’oria en  los debates á 
que h a  dado lu g ar la  discusión del m e n - 
sage.

J uzga la  política del Gobierno y  dice que 
desde la revolución de Setiem bre España 
h a  estado gobernada repubReanam entc.

Recordó que a lgunos de los que com - 
poa iunhoy  el G abinete a e t’aa l votaron irnos 
por el principe Alfonso y otros por el 
duque ae  M oiitpensier.

Dijo que estañam os ea plena reacción.
Explicó las diferentes épocas reaceiena- 

rias que h an  tenido varias naciones,
Dijo que la p re n s a s e  encontraba fuera 

de su  ju risd icción aplicándola una  ley 
bárbara (R um ores on la  derecha) siendo así 
que debia de ser ju zg ad a  por un ju rad o .

Dijo que la  reacción hab ia  empozado á 
iniciarse contra los derechos de asociación 
desde que cl tír. Canda-u y  otros de su s 
com pañeros habian  entrado á form ar parte  
dcl G abinete,

E l S r. C astelar continúa en «1 uso de la 
palabra siendo calurosam ente aplaudido en 
su  brillante discurso.

. E l d ia  12 dan  principio los exám enes en s 
el Colegio de sordo-m udos. E l 25 y 26, se ■ 

, podrá v is ita r este  establecim iento. |

E S P E C T Á C U L O S
8 3¡4 C irco  d e  M a d r id .—C eneréntola. 
8 3[4 M a r t in .—L a leyenda del diablo.
8 li2  S a ló n  E s la v a .  B ecthóven.—

¡M anglar con T u tü -D o s  am os 
p ara  un  criado—Interm edio  por 
el S r. Spira.

8 1¡2 C a p e lla n e s .—Lo que parece......
y no e s .—Un viajo al centro 
de la  t ie rra .—Los gabanes.— 
Concierto por los bandurristas 
m adrileños.

9 B u e n  R e t i r o .—P rim er concierto 
bajo la  dirección del S r. D alm au.

9 P r ic e . — E x trao rd inaria  función 
de ejercicios ecuestres y  g im nás­
ticos, eu la  que tim a rá n  parte  
los dos indio» E ajár  y  Samjó, 
y los principales a rtis ta s  de la 
com pañía.

M añana dom ingo 9 de Junio 
á las cinco de la  ta rde  y  á las 
nueve de la noche, dos ex traor­
d inarias y  variadas funciones, 
eu las que traba ja rán  los dos 
acróbatas indios R ajar  y San jó , 
sublim idad artística . 
Com pletarán la función los m ejo-

  , res a rtis ta s  del Circo.
1

E l Puente de Alco’ea dice que segu irá  d e - .   —
fendlendo las conquistas de l a  revolución y f í '.-  top 4«a itolUn j C.a’n í i  .

L a  langosta  se ha  p resen tado  en algunos 
pueblos de esta  provincia. L a  D iputación 
Provincial ha consignado en su  presupues­
to  2.500 pesetas por su  destrucción.

1 Por el Gobierno civil de Bilbao, se p re -  
; viene á los alcaldes, rem itan  u n a  n o ta  eon 
; los nom bres de los cu ras , y  cargos que j 

desem peñaban, que se hayan  incorporado ¡ 
á las fuerzas ca rlis tas . •;

 .7-

El S r. R uiz Zorrilla p iensa establecerse 
en el B urgo de Osma.

Ayuntamiento de Madrid



8 L POPULAR.

SECCION DE ANUNCIOS.

A¿DVERTENGIA
La gran preferencia que obtienen en Madrid y  pro­

vincias los chocolates procedentes de las fabircas movi iasj 
á vapor, y especialmente los de LA COMPAÑIA COLO­
NIAL, bien demuestra lo satisfecho qne está el público 
en general de la reforma llevada á cabo por esta Com­
pañía en el año 1854, con la creación de sn fábrica 
modelo, la que se elevd desde su principio á la altura de 
una gran industria.

Organizada esta Empresa con sus depósitos en Ma­
drid y provincias, para la venta en grande escala, y con 
su publicidad por anuncios en los periódicos, poco tar­
daron en acreditarse los productos de la Compañía, lo 
que tuvo por efecto que también mejoraran en seguidaj 
todo los chocolates de Madrid en general. |

Después cuando se tuvo por seguro el feliz de éxito 
la fábrica modelo, entonces se montaron sucesivamente 
otras fábricas, con las que ba ido aumentándose cada dia 
más la  circulación de los nuevos productos, yTales han 
sido los beneficios que ha reportado al público la creación 
de la COMPAÑIA COLONIAL, qne además de la curiosi­
dad y  perfección que son propias de los nuevo chocolates, 
estando esmerada la fabricación, han bajado los precios 
dos y basta tres reales libra; efcto de la  economía que en 
toda gran explotación resulta de las compras de primeras 
materias, y do la aplicación de vapjr.

En el dia los chocolates españolss smperan basta los 
mejores del extranjero, y forman una gran  industria, 
que honra al pais, ayuda al movimiento mercantil délos 
ferros-carriles, y sostiene numerosas familias.

Bespues de haber recordado oon toda imparcialidad 
que fué la COMPAÑIA COLONIAL, la fundadora de la 
nueva fabricación, séale permitido añadir, que en medio 
del desarrollo que el consumo ha tomado, ella también 
ha progresado, como no podia menos de progresar, 
ocupando siempre el puesto que le corresponde por la 
perfección de sus productos y la importancia considera­
ble do su empresa.

Además de su prim itiva fabricación de chocolates 
de Madrid, la Compañia Colonial tiene á disposición 
del público otros dos grandes surtidos, que son los cho­
colates Peninsulares y los de Pió IX, sin contar las! 
clases especiales de vainilla y  atemperante, pudiendo 
así los establecimientos y  consumidores encontrar en 
la misma fábrica tres clases de distintos productos á 
cual mejor.

Los premios que ha obtenido la COMPAÑIA COLO­
NIAL, fundadora, consisten en once medallas de oro, 
plata y  bronce, concedidas tres en París y  ocho en 
Lóndres, Dublin, Eoma, Oporto, Burdeos, Bayona y 
Tolosa de Francia.

CAFÉS Y TÉS.
La nombBadía que La adquirido la COMPAÑIA CO­

LONIAL en estos dos ramos, sólo puede explicarse por la 
gran superioridad de las clases y  por la confianza con 
que el público favorece á todos los géneros y productos 
de esta Compañía.

A los consumidores que no conozcan estos Cafés y 
Tés, se les invita á compararlos con otros cualesquiera 
que sean.

Cinco son las clases de cafés moMdos empaqueta­
dos por 4, 8 y  16 onzas, á 6, 8, 9, 10 y  16 reales 
libra. .

Los tés forman 30 clases, mezclados ó  sin mezclar, 
desde 20 rs. hasta 72 una libra.

Hay cajitas desde 4 rs.
TAPIOCA, SAGU Y AREOW-ROOT.

También fué importada por la  COMPAÑIA COLO­
NIAL la manipulación de féculas alimenticias, cuya 
pureza y legitimidad van garantizadas por el sello de la 
Compañía

PASTILLAS NAPOLITANAS PARA VI4JE.
Estas pastillas se recomiendan por su suavidad 

especial y aroma. Se comen en crudo, ya por vía de 
pasatiempo con preferencia á los dulces, ya sea para 
fortalecer el estómago, generalmente debilitado en 
viajo.

Precios 12, 16 y  20 rs. libra.
Hay variedad de otras pastiUas de chocolate y  dul­

ces de París.
DEPÓSITO GENERAL, CALLE MAYOR, 18 Y 20 , MADRID.
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AGUA CIRCASIANA
Usada por todas las fatnillas reales y loda la nobleca de Earopa. 

Aprobada por los m édicos m ás em laentes y |Tor toda la Im­
prenta extranjera.

El AGUA c i r c a s i a n a  re s titu y o  á loa oabsllos blancos su  crim ltiTo 
color, desde el rubio alaro k a s ta  el negro azabache, siu  causar el m enor 
daño á la  piel. Alo <1 ua«  ííKtura, y  en  su composición no e n tra  m ateria  

, a lguna noel va á ¡a sa lu d ; hace d e sap tracc r en tre s  días la  caspa  por Inve- 
; te rada  que esté: ev ita  la calda del cabello, y  Tuelve la  fuerza  y e l rig o r 
■ jurenil a loa tu b o s capilares.

Más de 100.000 certificados p rueban  la  excelencia del A gua Clrcasian» 
cuyo neo reem ple2A ho y  en  todos los países los otros p reparados y tin tu ra s  
tan  dañosas para  d  cabello.

Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el doble s ie te  pesetas y 
m edia.

Tedos loa frascos van en m agníficas cajas de cartón  acom pañadas de  un 
rospecto  con la  m arca  y  ñ rm a  de los únicos depositarlo s.

HERRIKGS etc C.'
U lK » O A .

T éndese  en la Botica da los señores B orrsll herm anes, P uerta  del 
S o L n íim . 6. i 53

TINTUB.A DE ABNICA-
I'pepnrnda por .VSoreno Slique! scguii la fórinnla qne usan los 

re lig io sos del gran San IScrnardo en los A lpes.
E sta  preparación, conocida ya de todo el m undo, como un rem edio m i­

lagroso en los casos de herida  de arm a blanca ó de fuego, contusiones, car 
denales, dolores, to rcedu ras , e tc ., e tc ., e ra  ya conocida desde m uy antiguo , 
como Igcalm entd  la  p lan ta  y  su s  preparados, pues cuen ta  la  h is to rja  que 
los T em plarios la llevaban en la P alestina  como único rem edio. B asté bales 
cieho m edicam ento para la  curación de todas sus heridas, p icaduras de in­
sectos venenosos y dem ás enferm edades. Por n u es tra  parte la  aconsejam os 
á todas las fa n i l i iá s j  personas que tengan  que v iajar, y  con m ás razón si 
llevan niños.

H ay frascos de cuatro  tam años á  los precios do -i, 8, 16 y Í4  reales, 
acom pañando á  cada uno de ellos u n a  instrucción  con el m étodo de usarle, 
á  u n a  su c in ta  relación de algunr.3 m aravillosas curaciones que se han 
obtenido con el uso de esta  t in tu r a ,  p reparada en el laboratorio  del Sr. Mo­
reno M iquel.

¡ P A S T A  Y  J A R A B E  d e  B E R T H É
A  L A  C O D É I N A .

Pacoi m edicM itntoi poreen propiedades tan efieacee, sin g u M  calo» eos m ii  fe g srid id  la 
to< rebelde de la eripe, del eatarro. de U  eoquelucbe, de la b ro sqn ilit, de la  tiaia j  dcmaa 
irritaeiones del pecho.

la o T A .  — Como p r v t i a  d t  n i i  p ro p ted a ie t t i  la r a b t dé Codéinm ha
a llén id a  é l raro  honor do lo r  deiignaao  tom o  tin» , dé loé m édicam éniot é /íeu ilé i dél 
Im perio froncté.

Desconnar de laa ralsíDcicianea y exigir eata firma 
llepoilto generalcaaa fierlbé, 34, rea dea Écoles, y farmacia 

cenlraNc Francia, 7, me de Jouy, en l'arie. — F.n Madrid, ~)fíA
por mayor, Agencia franco—eapaíiola, 31, calle dél Sordo, es -—  
profinciaa sua depoeiUnet.
Depósitos: en Madrid, laboratorios de los señores Borrell, hermanos 

Moreno Miquel, Sonchez Ocaña y  Escolar. 328

TRATADO COMPLETO SOBRE E t  CÍLTIVO DR LAS MOIIER.IS
p > E t i - E i  l o s  j g x x s E i i x o s  c 3 . e  s e d a ,

modo (Ic cuidar cs lo s , e le ., 
p o x *  R u i z  d o  l a  E s c a l o i - . a .

4 REALES EN MADRID Y 4 50 EN PROVINCIAS.
Manual del ganadero con relación al boyal y  vacuno: su alimen­

tación, higiene, enfermedades, etc. por Casal. 4 reales en Madrid y  
4‘50 en provincias.

Se hallan de venta en la librería de Cuesta, calle de Carretas, nú­
mero 9, e donde se remiten á provincias acompañando su importe en 
libranzas ó sellos. 421

S I L L E R I A .
Se vende una sillería de gutapercha francesa, Cardenal Cisneros, 

14, bajo. 408

INTERESANTÍSIMO A TODOS LOS QUE SE BAÑEN
se hayan bañado ó temen las aguas naturales ó compuestas.

A celle  de B e llo ta s  con só%ia de coco ecuatorial,

p a ra  los cabellos, para  la ep idermis de teda la superficie humana y para  
echar unas gUilas en los o iios antes y  después del baño, y  por este medio se 

evitan sorderas, zumbidos y otras molestias.

f r Dicz años de experiencia y  crédito creciente, las infini­
tas recomend clones certificadas de médicos higienistas 
alópatas, homeópatas, farmacéuticos; las de más de 500 
periódicos de las cinco partes del mundo; la reciente propo­
sición hecha de 100.000 dures por una respetable casa 
americana por la adquisición tíe secreto y fábrica, prueban 
evidentemente que es el primer cosmético medicinal que 

se ha conocido en los 5.875 años que tiene de edad el mundo his­
tórico.

Leed lo que decia «La Política» en 15 de Julio último;
«A los bañistas—Si para toda clase depersoaascs útilísimo el «Acei­

te de Bellotas» con sávia de coco ecuatorial que ya en otras ocasiones 
hemos recomendado como inocente cosmóiico y eficaz medicamento del 
cabello y de muchas enfermedades de la cabeza, para nadie quizá tie­
ne una aplicación tan directa y  recomendable como para ios uañistas; 
■sabido es, en efecto, que la humedad que eonstantemeute conservan eíi 
la cabeza los que hacen uso de los baños, perjudica niuchisimo al ca­
bello, y nadie ignora tampoco la acción destructora que en él ejercen 
los cloruros, potasas, sulfures, carbonates y  otras sales en que abundan 
laa aguas minerales y  marítimas.

»Ahora bien: el Aceite de Bellotas con sávia de coco, inventado por 
el señorL. de Brea y Moreno, neutraliza todos estos defectos, suavizaiido 
el pelo, dándole consistencia, rnanteniéudolo fresco, lustroso, flexible, y  
viniendo á ser un auxi.iar ó más bien un correctivo do los inconvenien­
tes que lleva consigo la hidroterapia. P¿r esta razón encargamos á 
todos los bañistas <iue noolvlden en sa neceser de viaje un frasco si­
quiera de aquel precioso liquido.»

Se vende en la calle de ias Tres Cruces, núm. 1, cuarto principal, 
Madrid, á G, 12 y 18 rs. frasco, con mi nombre en el vidrio, cáp­
sula y  prospecto y la etiqueta firmada, porque hay falsificadores. Por 
mayor se hace 25 por 100 tíe descuento de almacén

Dirigirseal inventor, L. de Breay Moreno, proveedor do SS. A A. 
en particular y  de todo el Aliasen general.

Nota.—Tenemos 12.500 puntos de venta en las más importantes 
farmacias, droguerías y  perfumerías de América, Africa, Asia, Europa 
y  la Oceania, donde también se vende la famosa «Agua aromática es­
pirituosa del Parnaso, cou árnica del Ecuador,» de 37 grados, superior 
á la Tintura de árnica, al agua de Colonia, Butot, Carme'itas. Florida, 
Boyerfpar.ajel pañuelo, fricciones, heridas, contusiones, refro'co, mareos, 
sustos, baños, etc, y  para todos los usos y  ofJicacionrs de estas, como 
cosmético y como medicamento: 8 rs. frasco, y  el famoso café de Bello­
tas, coa a lm endra  de coco, para curar en una hora, y  con una, dos 6 
tres tazas, la diarrea, disenteria «pujo.s,» como mano ce Santo, á •12 
rs., libra y  6 media, eu caja.

Exigir el nombre en el vidrio, L . de Brea y Moreno, invouior. 423

S.
Lo que me dices, me produce una inineiisa satisfacción. Díme más. 

Muy pronto nos veremos y entonces te diré mucho. Mientras tanto no 
te puedo decir nada. Escribe más y  confía en mi. 424

EL ECO AGRICOLA
REV I ST A  DE I N T E R E S E S  M A T E R I A L E S

A a m i n i s t r a c l o n  c a l l o  G o l  r r a d o ,  1 5  r i a j o .  

BO Ü IBtA áí I l íU E IV D IO N , I B K I G A C I O I V E S  V  O T I t U S

U S O S  U V O U S T R IA U E S .

iíL ALJIBE DE LA JITANA,
NOVELA ORIGINAL

DE DON MANUEL FERNANDEZ Y GONZALEZ.

Un tomo de 310 páginas en 8.° mayor al precio de 4 reales en Madrid 
y  5 reales en provincias.

Se vendo en las principales librerías y en casa del editor, Francisco 
Perezagua, calle de las HUERTAS, 40, bajo derecha. 415

A LOS SEÑORES PROPIETARIOS
Se facilitan  partid as, desde 2.000 du ros en  adelente, sobre h ipo tecas de 

casas en la C orte, y  sobre dehesas con ren ta . D irigirse de 8 á tO 
y de 2 á o, ó por correo, á l a  C asa-com lsion de fincas calle de F uencarra l, 
17, p linc ipa l, M adrid. 401}

SE GOMPEA.
Banco de economiaa y  de praviaion, E m p rés tito  pontificio, resguardos y 

'asidnos. C aja  de depósitos, cupones, carpeta.'», obligaciones y pólizas, P e - 
jín su la r . P o rven ir, N acional, T u te la r y  C réd ito  com ercial. M ontera 32, ta  
baqnería de C. González, provincias p a ra  con testar a la s  p regun tas  m anda­
rán  sellos. a i s .

Los siniestros que actualmente ocasionan los incendios en España, 
originan pérdidas considerables y  desastres sin cuento; la gravedad y  
frecuencia de los mismos, reconoce por causa principal la insuficiencia 
de los medios empleados para combatirlos. En los grandes centros de 
población, los Ayuntamientos y las Compañías de seguros cuentan con 
material «propósito para aquel intento; pero la gran mayoría de los 
puebles de nuestro país, y  principalmente los distritos rurales, se en­
cuentran desprovistos hoy de bombas y  de todos los medios de eficaz 
socorro para extinguirlos incendios. Los desastres que se suceden, 
prueban la necesidad de remediar esta situación, bien deplorable por 
cierto. Para co seguirlo, no hemos titubeado, después de pruebas y  
ensayos repetidos, en adquirir el derecho exclusivo  de vender en  E spaña  
un sistema de bombas de una solidez y  de una sencillez tan notables, 
que todo deterioro es casi imposible; pudiendo obtenerse, por último, á 
un precio que no es la mitad del que cuestan hoy en España bombas de 
incendios, que no admiten comparación con las nuestras. Hasta hoy, es 
de todo punto  incuestionable, que ningún constructor ha Legado á es­
tablecer á un precio tan m ódico, una bomba de la misma potencia y de 
igual solidez que las que anunciamos.

Los pedidos se cumplirán en breves dias, puesto que contamos siem­
pre con un gran número de bombas construidas y  provistas de todos 
cuantos accesorios necesitan, pudiendo dirigirse para conseguir los di­
bujos, datos y demás noticias que ae necesiten al Administrador del Eco 
Agrícola, calle del Prado, núm. 15, cuarto bajo.Ayuntamiento de Madrid




